AÑO A
SAGRADA FAMILIA
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Estamos celebrando alegremente el nacimiento de Jesús. Durante algunas semanas se nos invita a seguir reflexionando en este gran misterio: son unas tres semanas que se llaman "Tiempo de Navidad". En este contexto hoy celebramos la fiesta de la Sagrada Familia.

El evangelio que hemos proclamado, nos relata el hecho triste que vivió la sagrada Familia, cuando tuvo que huir al destierro: el rey Herodes quería matar al niño.

Esta página del evangelio nos invita a no idealizar la vida de la sagrada Familia, imaginando quizá, una vida idílica y romántica por parte de José, María y Jesús, así como los vemos en los pesebres. Como toda familia, ellos también tuvieron problemas y muy graves.

Para nuestra reflexión, vamos a escuchar unas propuestas de nuestro Obispos en las Orientaciones Pastoral, es en vista de una pastoral familiar. Dicen:

"Acompañar y potenciar a la Familia como "Iglesia Doméstica", primer ámbito apto para sembrar la semilla del Evangelio, donde padres e hijos van asimilando el ideal cristiano del servicio a Dios y a los hermanos" (l93).


Más adelante los Obispos hacen un llamado a los colegios a

preocuparse del tema de la familia. Estas son sus palabras:


"Debemos intentar una mayor presencia en los

establecimientos educacionales... para ofrecer formación a las

familias, en tema sobre el matrimonio como proyecto de vida, la educación sexual como tarea de los padres, la familia como Iglesia doméstica y santuario de la vida... " (196).


Invitan a revisar cuál es "la formación que estamos dando a

los jóvenes en vista al matrimonio" (197).

También les preocupan a nuestros Obispos ciertas condiciones difíciles que viven las familias incompletas o en situación irregular y difícil; y citan unas palabras del Papa Juan Pablo II que dice: "es necesario un empeño pastoral todavía más generoso, inteligente y prudente, a ejemplo del Buen Pastor, hacia aquellas familias que tienen que afrontar situaciones objetivamente difíciles".

Tampoco se olvidan nuestros Obispos de que se habla de leyes que se relacionan con la familia. Dicen:

"Ante el propósito de la sociedad civil de reformar la legislación sobre el matrimonio, la Iglesia apoya las iniciativas tendientes a fortalecer la familia y a procurar su bien mediante una ley orgánica que la fortalezca... Por otra parte se siente ante el deber de comunicar a la sociedad las graves consecuencias que se desprenden de las leyes de divorcio vincular; sin que ello signifique no reconocer ni acoger como hijos suyos a quienes viven en segundas uniones" (202).

Como se puede ver de estas pocas citas, la Iglesia está siempre muy preocupada por el tema de la familia. Habrá entonces que comenzar con nuestras actitudes personales: a estas nos ayudan las lecturas bíblicas de la misa de hoy.

La primera lectura es un hermoso comentario al 4° Mandamiento, que dice "Honra a tu padre ya tu madre". El Sirácida nos aconseja sobre cómo debemos comportamos con nuestros propios padres: todos somos hijos, mayores o menores: "El que honra a sus padres, cuando ore, será escuchado... El que respeta a sus padres tendrá larga vida... La ayuda prestada a los padres no caerá en el olvido y te servirá de reparación por tus pecados".


También en la carta de san Pablo encontramos consejos muy

prácticos para nuestra conducta en el seno de nuestras familias:

"Sopórtense los unos a los otros, y perdónense mutuamente siempre que alguien tenga motivo de queja contra otro. El Señor los ha perdonado: hagan ustedes lo mismo. Sobre todo, revístanse del amor".

Como conclusión de estas breves reflexiones sobre la fiesta de hoy, creo, que para esta semana, se nos invita a hacemos esta pregunta: "¿En qué podemos mejorar nuestra conducta en la familia?" El modelo es mirar a la sagrada familia.

En esta eucaristía ciertamente nos incumbe rezar por nuestras familias y en especial por las que están con graves problemas. Que la intercesión de Jesús, María y José nos ayuden a todos a ser mejores cristianos, en el seno de nuestra familia.
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